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3) Reino de Castilla y 

León. 

 

1037-1065: Fernando I 

(el Magno). Rey de 

Castilla y León. Hijo 

segundo de Sancho 

Garcés III (rey de 

Navarra) y de su es-

posa Mayor o Nuña 

(hermana del conde 

de Castilla, García 

Sánchez). Fernando I 

tomó el título de rey 

de Castilla cuando se 

casó con Sancha 

(hermana de Bermu-

do III, rey de Astu-

rias y León) en el 

año 1032, al cederle 

su padre el condado 

de Castilla y las tie-

rras comprendidas 

entre el Pisuerga y el 

Cea, con la designa-

ción de reino. Al mo-

rir Bermudo III sin 

descendencia en 

1037, su reino pasó a 

su hermana Sancha; 

por lo que este reino 

quedó unido al de su 

marido; éste, por tan-

to, pasó a ser rey de 

Castilla y León des-

de dicha fecha, y fue 

coronado como rey 

de León, en esta 

misma ciudad, en la 

iglesia de Santa Ma-

ría, por el obispo 

Servando en 1038. 

Esta unión de los dos 

reinos tuvo mucha 

importancia para 

Fernando I frente a la 

lucha contra al-

Ándalus. Por rivali-

dades con su her-

mano García Sán-

chez III (rey de Na-

varra) estaban los 

dos enemistados y, 

en una visita que 

García Sánchez III 

hizo a Fernando I, 

éste lo encerró en el 

castillo de Cea; pero 

Capítulo 

XIII 

 

PORTU 

GAL 

 

1) Origen 

del 

conda-

do de 

Portu-

gal. 

 

a) Dinas-

tía  de 

Borgo-

ña: 

 

1095-1112: 

Enrique de 

Borgoña (el 

Bueno). 

Conde de 

Portugal. 

Nació en el 

año 1037. 

Hijo de 

Enrique 

(duque de 

Borgoña), 

nieto de 

Roberto I 

(duque de la 

baja Borgo-

ña) y bisnie-

to de Rober-

to (Rey de 

Francia). 

Hacia el año 

1093, vino 

desde Bor-

goña (lugar 

al este de 

Francia)  a 

la Península 

Ibérica, para 

ayudar a 

Alfonso VI 

(rey de 

Castilla y 

León) en su 

lucha contra 

los musul-

manes. Por 

los servicios 

prestados a 

Alfonso VI, 

éste le dio, 

en matri-

monio en  
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1035-1054: 

García Sán-

chez III (el de 

Nájera). Rey de 

Navarra. Hijo 

de Sancho 

Garcés III, de 

quien heredó 

Navarra, La 

Rioja y las 

provincias 

vascongadas. 

Ayudó a su 

hermano Fer-

nando I de 

Castilla, que 

estaba en gue-

rra contra Ber-

mudo III de 

León,  quien 

fue vencido y 

muerto en Ta-

marón en 1037. 

En 1045, arre-

bató  Calahorra 

a los musulma-

nes. Su her-

mano Fernando 

I de Castilla le 

quitó las tierras 

de Santander y 

de las provin-

cias vasconga-

das, que antes 

pertenecían a 

Castilla; pero el 

padre de ambos 

las había ane-

xionado a Na-

varra; por lo 

que los dos 

hermanos traba-

ron guerra entre 

sí, siendo ven-

cido y muerto 

García Sánchez 

III en la batalla 

de Atapuerca el 

1 de septiembre 

de 1054; fue 

enterrado en la 

iglesia de Santa 

María, que él 

había construi-

do en Nájera. 

Estuvo casado 

con Estefanía, 

de quien tuvo a  

Capítulo XII 

 

ARAGÓN 

 

1) Origen del con-

dado de Aragón. 

 

a) Condes de Ara-

gón. 

 

En el año 716, la 

villa de Jaca fue 

conquistada por los 

musulmanes. Poste-

riormente, al ser 

liberada Jaca del 

poder musulmán, se 

formó, en torno a 

ella, un condado, 

cuyos condes depen-

dían, al principio, de 

los condes de Tolo-

sa; este condado fue 

el origen del reino de 

Aragón. El primer 

conde conocido fue 

Oriol, muerto en el 

año 809; lo sucedió 

el conde local Aznar 

I Galíndez (809-

820); a éste sucedió 

su hijo, Galindo I 

Aznárez, cuyo hijo, 

Aznar II Galíndez, 

se casó con Oneca 

Garcés (hija de Gar-

cía Íñiguez, rey de 

Navarra); así, este 

condado tuvo cierta 

dependencia de Na-

varra; Aznar II Ga-

líndez fue sucedido 

por su hijo, Galindo 

II Aznárez; la hija y 

heredera de éste, 

llamada Andregoto 

Galíndez, se casó 

con García Sánchez 

I (925-970), rey de 

Navarra, lo que su-

puso la incorpora-

ción de este condado 

a Navarra, por apor-

tarlo Andregoto 

Galíndez en dote; de 

este matrimonio, 

nació Sancho Gar-

cés II (970-994), el 

cual unió el condado 

de Aragón al reino  
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1035-1076: 

Ramón Beren-

guer I (el Vie-

jo). Conde de 

Barcelona. Hijo 

y sucesor de 

Berenguer 

Ramón I y de 

su esposa San-

cha. Consolidó 

el territorio 

heredado de su 

padre y lo au-

mentó gue-

rreando contra 

los musulma-

nes, pues la 

ocasión le fue 

favorable por 

estar los prime-

ros reinos de 

taifas (en al-

Andalus) en-

zarzados en 

guerras entre sí 

(véase el mapa 

14). En el año 

1068, congregó 

un concilio en 

Gerona con la 

aprobación del 

papa Alejandro 

II (1061-1073), 

presidido por el 

legado Hugo 

Cándido, en el 

cual se condenó 

la simonía, se 

prohibió, a los 

clérigos, el 

concubinato, el 

ejercicio de la 

caza, los juegos 

de azar, etc. En 

el mismo año, 

se promulgó la 

compilación de 

los Usatges: un 

código de cos-

tumbres y usos 

escritos de los 

más antiguos de 

Occidente; se 

refiere espe-

cialmente a las 

relaciones entre 

señores y vasa-

llos en la socie 

7) Primeros 

reinos de taifas: 

 

Tras ser derro-

cado Hixem III 

en el año 1031, 

el Consejo de 

Estado abolió el 

Califato cordo-

bés y se encar-

gó del poder. 

Entonces, los 

walíes de las 

ciudades más 

importantes de 

al-Ándalus 

tomaron el 

nombre de 

emires y se 

declararon 

independientes. 

Así fue dividi-

do al-Ándalus 

en un mosaico 

de reinos autó-

nomos, llenos 

de luchas intes-

tinas y guerras 

fraticidas de 

unos contra 

otros, que die-

ron lugar a más 

divisiones y 

uniones entre 

ellos. A veces, 

las gentes huían 

de una taifa a 

otra acosadas 

por el Fisco; 

pues, en las 

taifas pequeñas, 

los impuestos 

era mayores. 

Ahora bien, la 

independencia 

de estos reinos 

ya había empe-

zado antes de 

1031 en casi 

todos ellos; lo 

que sucedió es 

que, a partir de 

esta fecha, 

fueron total-

mente autóno-

mos por haber 

sido abolido el 

califato. Los 

más importan-

tes reinos autó 
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        rro se escapó y, en 

unión de los musul-

manes, vino contra 

Burgos; Fernando I 

salió a su encuentro 

y se trabó la encarni-

zada batalla de Ata-

puerca, cerca de 

Burgos, en la cual 

murió García Sán-

chez III en 1054. En-

tonces, Fernando I, 

tomando una parte 

del reino de Navarra, 

extendió sus domi-

nios hasta la orilla 

derecha del río Ebro, 

dejando el resto del 

reino navarro para su 

sobrino Sancho Gar-

cés IV (hijo de su 

hermano García Sán-

chez III). En 1055, 

Fernando hizo una 

campaña contra la 

taifa de Badajoz, a la 

cual arrebató, en el 

término de tres años, 

Viseo, Lamego y va-

rios castillos. El 24 

de julio de 1064, se 

apoderó de Coimbra. 

También llevó la 

guerra a la taifa de 

Zaragoza, a la que 

conquistó Vado del 

Tey, Berlanga, Agui-

lera, San Esteban de 

Gormaz y varios cas-

tillos, y la sometió a 

vasallaje. Después 

fue contra la taifa de 

Toledo y se apoderó 

de Uceda, Salaman-

ca, Guadalajara, Al-

calá de Henares y 

Majerit; el régulo de 

Toledo, al-Mamun, 

pidió la paz; Fernan-

do I se la concedió 

bajo promesa de va-

sallaje. Ante estos 

acontecimientos, 

Motadid de Sevilla 

fue al encuentro de 

Fernando I y le pidió 

hacer un tratado de 

PORTUGAL 

 

1095, a su 

hija Teresa  

con la dote 

de un con-

dado situa-

do entre el 

río Miño y 

un poco 

más al sur 

del río Due-

ro; pero 

como feuda-

tario del 

reino de 

Castilla y 

León. Este 

condado 

tomó el 

nombre de 

Portugal, de 

la ciudad 

que se ha-

llaba en él, 

llamada 

Portuscale 

(hoy Villa-

nova de 

Gaia, junto 

a Oporto). 

Después, 

Enrique 

extendió sus 

dominios 

hasta el río 

Tajo. Murió 

en el año 

1112. Fue 

buen gober-

nante y 

buen admi-

nistrador, de 

ahí su so-

brenombre. 

De su ma-

trimonio 

con Teresa, 

tuvo un hijo 

(Alfonso 

Enríquez) y 

dos hijas 

(Sancha y 

Urraca). 

Hay otra 

versión 

sobre el 

origen  de 

Portugal, 

que expo- 
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su hijo Sacho 

Garcés IV. 

 

1054-1076: 

Sancho Garcés 

IV (el Despe-

ñado o el de 

Peñalén). Rey 

de Navarra. 

Nació hacia 

1038. Hijo de 

García Sánchez 

III, a quien 

sucedió en 

1054. Aprove-

chando la debi-

lidad de al-

Andalus por su 

división en los 

reinos de taifas, 

prosiguió la 

guerra contra 

los musulmanes 

con buena 

fortuna: obligó 

al régulo de 

Zaragoza a 

pagarle tributo. 

En 1063, su tío 

Fernando I de 

Castilla le quitó 

algunos territo-

rios; por lo que 

Sacho Garcés 

IV se alió con 

su otro tío, 

Ramiro I de 

Aragón, y entre 

los dos recupe-

raron esos 

territorios y las 

provincias 

vascongadas, 

que se había 

anexionado el 

castellano, dado 

que antes ha-

bían perteneci-

do a Castilla. 

En 1067, San-

cho II de Casti-

lla le arrebató 

La Rioja y La 

Bureba; pero 

Sancho Garcés 

IV se unió a 

Sancho Ramí-

rez de Aragón;  

ARAGÓN 

 

de Navarra. Aragón 

recobró su indepen-

dencia en 1035 por el 

testamento de Sacho 

Garcés III (el Ma-

yor), rey de Navarra. 

 

2) Reino de Ara-

gón. 

 

1035-1063: Ramiro 

I. Rey de Aragón. 

Hijo bastardo de 

Sancho Garcés III (el 

Mayor), habido con 

su concubina Sancha 

de Aybar. En el 

reparto del reino de 

Navarra que hizo su 

padre, le dejó el 

condado de Aragón; 

pero con el título de 

rey. Nada más co-

menzar su reinado, 

no contento con el 

reparto hecho por su 

padre y aprovechan-

do la ausencia de su 

hermano García 

Sánchez  III, invadió 

el reino navarro; 

pero, vuelto de Roma 

su hermano, lo derro-

tó completamente en 

Tafalla y le quitó una 

parte del reino ara-

gonés. Al morir su 

hermano Gonzalo en 

1037, su territorio de 

Sobrarbe y Ribagor-

za fue incorporado al 

reino de Aragón, por 

haberlo decidido así 

los habitantes de 

esos lugares (véase 

el mapa 14).Tras la 

muerte de García 

Sánchez III, de Na-

varra, en la batalla de 

Atapuerca en 1054, 

Ramiro I recuperó 

sus territorios de 

Aragón, que aquél le 

había arrebatado. 

Después comenzó 

Ramiro I a guerrear 

contra los musulma-

nes; hizo tributarios  
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dad feudal de 

entonces. Ra-

món Berenguer 

I murió el 27 de 

mayo de 1076; 

se le llamó el 

Viejo por ser el 

primero de los 

condes del 

mismo nombre. 

De su primera 

esposa, Isabel, 

tuvo tres hijos 

(Berenguer, 

Arnaldo y Pe-

dro; los dos 

primeros mu-

rieron de ni-

ños); habiendo 

muerto su espo-

sa Isabel en el 

1050, se casó 

con Almodis 

(hija de los 

condes de la 

Marche en el 

Lemosín); con 

ella tuvo dos 

hijos gemelos 

(Ramón Beren-

guer II y Be-

renguer Ramón 

II); después, su 

hijo mayor, 

Pedro, por 

causas no co-

nocidas explíci-

tamente, mató a 

su madrastra; el 

Colegio de 

cardenales, por 

orden del papa 

Gregorio VII 

(1073-1085), le 

impuso como 

penitencia tan 

severas penas, 

que murió en el 

cumplimiento 

de ellas, por lo 

que no se lo 

nombra en el 

testamento de 

su padre, el 

cual repartió 

sus Estados 

entre sus dos 

hijos gemelos. 
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nomos fueron 

éstos, por orden 

cronológico de 

la fecha de su 

independencia 

(el número que 

hay entre pa-

réntesis, des-

pués de cada 

nombre, nos 

lleva a ver su 

situación en el 

mapa 14). 

 

1009-1106:  

Alpuente (1). 

Esta taifa esta-

ba gobernada 

por la familia 

bereber de los 

Banu Kasim, 

llegados a esta 

región en el 

siglo VIII. Un 

miembro de 

esta familia, 

Abd Allah, que 

era gobernador 

de esta región, 

se independizó 

en el 1009 y 

gobernó esta 

taifa hasta su 

muerte en el 

1030; lo suce-

dió su hijo 

Muhammad 

Abd Allah, que 

gobernó hasta 

1042; lo suce-

dió su hijo 

Ahmad, que 

murió en 1043, 

dejando por 

sucesor a su 

hijo Muham-

mad Ahmad de 

siete años de 

edad; entonces 

Abd Allah 

Muhammad 

(hermano del 

padre de este 

niño) se casó 

con su cuñada 

viuda y tomó el 

poder en ese 

mismo año  
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         lo concedió a cambio 

de un tributo anual y 

la devolución de los 

restos de san Isidoro, 

lo cual cumplió el 

musulmán. En 1064, 

puso sitio a la ciudad 

de Valencia; pero, al 

año siguiente, ca-

yendo enfermo, mar-

chó a León, donde 

llegó el 24 de di-

ciembre de 1065, y 

murió tres días más 

tarde. Había dejado 

repartido su reino, 

que comprendía una 

tercera parte de la 

Península Ibérica, 

entre sus cinco hijos 

habidos con su espo-

sa Sancha, lo cual 

había sido aceptado 

por una junta de no-

bles de Castilla y 

León. Conforme a 

ese reparto, a su pri-

mogénito Sancho le 

dejó Castilla; a su 

segundo hijo, Alfon-

so, León y Asturias; 

a su tercer hijo, Gar-

cía, Galicia y el terri-

torio conquistado en 

Lusitania hasta el río 

Mondego; a su hija 

Elvira, dejó la ciudad 

de Toro; y, a su hija 

Urraca, la de Zamo-

ra; ambas ciudades 

dependientes de 

León; pero esta si-

tuación sólo se man-

tuvo durante los tres 

años que vivió la    

reina Sancha. Fer-

nando I ordenó la ce-

lebración de los do-

mingos, conforme a 

lo acordado en el 

Concilio de Coyanza 

(ahora Valencia de 

Don Juan) en 1050. 

En el canon 3º, se 

ordena que los cléri-

gos “no tengan en su 

casa otra mujer que 

PORTUGAL 

 

nemos al 

hablar de 

Alfonso VI 

de Castilla y 

León. 

 

2) Reino de 

Portugal. 

 

1112-1185: 

Alfonso I 

Enríquez 

(el Conquis-

tador). Rey 

de Portugal. 

Fundador de 

la monar-

quía portu-

guesa. Na-

ció en 1109 

en Guima-

raes. Hijo 

del conde 

Enrique de 

Borgoña, a 

quien suce-

dió en 1112 

como con-

de, bajo la 

tutela de su 

madre Tere-

sa. Al cum-

plir los 18 

años de 

edad, se 

hizo cargo 

del poder; 

después 

comenzó a 

luchar con- 

tra los al-

mohades, 

sobre los 

que obtuvo 

una gran 

victoria en 

los campos 

de Ourique, 

donde se 

proclamó 

rey inde-

pendiente el 

día 25 de 

julio del año 

1139. Des-

pués, en el 

año 1144, 

reunió Cor 
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juntos derrota-

ron al caste-

llano en Men-

davia y ocupa-

ron esos territo-

rios. Sancho 

Garcés IV 

también se 

opuso al papa 

Gregorio VII 

(1073-1085), el 

cual quería que 

el reino navarro 

fuera feudatario 

de la Santa 

Sede. En 1076, 

hallándose 

Sancho Garcés 

IV en una cace-

ría en los bos-

ques de Peña-

lén, su hermano 

bastardo Ra-

món lo despeñó 

desde lo alto de 

una roca y 

murió, de ahí su 

sobrenombre. 

Alfonso VI de 

Castilla  apro-

vechó la oca-

sión para inva-

dir La Rioja 

con el pretexto 

de vengar el 

crimen; por lo 

que los nava-

rros, temiendo 

que el rey cas-

tellano conquis-

tara Navarra, 

eligieron por 

rey  a Sancho 

Ramírez de 

Aragón, ya que 

los dos hijos del 

rey difunto eran 

menores de 

edad, lo cual 

suponía mucho 

riesgo ante las 

desmedidas as-

piraciones del 

rey castellano 

Alfonso VI. Así 

volvieron a 

unirse Navarra 

y Aragón en el 
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de Aragón a Mocta-

dir (régulo de Zara-

goza) y a su hermano 

Modhaffar (régulo de 

Lérida); también 

expulsó a los mu-

sulmanes de los 

castillos que poseían 

aún en Sobrarbe y 

Ribagorza, y adqui-

rió el señorío de 

Pallars. Poco antes 

de morir, presidió un 

concilio en Jaca, en 

el cual se hizo el 

cambio del rito góti-

co al rito latino, se 

tomaron disposicio-

nes de tipo religioso 

y político, se declaró 

obligatoria la obser-

vancia de las fiestas 

instituidas por la 

Iglesia, a la cual se 

concedió el diezmo 

de los derechos 

reales sobre el oro, la 

plata, los frutos, el 

vino, y sobre todo lo 

que se pagara im-

puestos. Parece que, 

en esa época, la 

Iglesia carecía de 

recursos financieros, 

a juzgar por lo que 

hizo el papa Bene-

dicto IX (1032-

1045),  que renunció 

el papado en favor de 

Juan Graciano en 

1045, “por una no 

pequeña cantidad de 

dinero”, el cual, de 

esta forma, fue su 

sucesor con el nom-

bre de Gregorio VI 

(1045-1046).  Rami-

ro I murió en 1063. 

De su matrimonio 

con Ermesinda Gis-

berga, nacieron cua-

tro hijos: Sancho 

Ramírez, García, 

Teresa y Sancha; 

también tuvo al bas-

tardo Sancho con 

una concubina, que 

heredó tres señoríos.  
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1076-1082: 

Ramón Beren-

guer II (Cabe-

za de Estopa), 

llamado así por 

su rubia cabe-

llera). Conde de 

Barcelona. 

Nació hacia el 

1060. Hijo de 

Ramón Beren-

guer I y de su 

esposa Almo-

dis. Sucedió a 

su padre en 

1076; en segui-

da empezaron 

las disputas con 

su hermano, 

que quería que 

se repartieran la 

herencia, según 

ordenaba el 

testamento 

paterno. Ramón 

Berenguer II 

repartió las 

rentas, alodios, 

etc.; pero no el 

gobierno, aun-

que, a tal efec-

to, se celebra-

ron varias 

reuniones en las 

que se estable-

ció el reparto; 

pero Ramón 

Berenguer II 

fue dando lar-

gas al asunto, 

hasta que su 

hermano, Be-

renguer Ramón, 

lo asesinó el 6 

de diciembre de 

1082. De su 

matrimonio con 

Mafalda (hija 

del duque Ro-

berto Guiscar-

do, de Sicilia), 

nació Ramón 

Berenguer III 

en el año 1082, 

un mes antes de 

que muriera su 

padre Ramón 

Berenguer II. 
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1043; en 1089, 

empezó a pagar 

tributo al Cid y 

gobernó hasta 

que los almorá-

vides conquis-

taron esta taifa 

en 1106. 

1009-1094: 

Badajoz (2). 

Sabur al-Amirí, 

liberto de Al-

manzor, de 

origen eslavo, 

consiguió la 

independencia 

de esta taifa en 

el año 1009; 

murió el 8 de 

abril de 1022, y 

lo sucedió Abd 

Allah al-Aftas 

al-Mansur, de 

la familia de los 

aftasíes, bere-

beres de la tribu 

Miknasa, que 

llegaron a la 

Península con 

Tariq en el 711. 

Abd Allah 

murió el 2 de 

diciembre de 

1045. Lo suce-

dió su hijo 

Muhammad al-

Muzaffar, a 

quien Fernando 

I de Castilla y 

León conquistó 

Coimbra en 

1057, y le im-

puso un tributo 

anual de 5.000 

dinares. al-

Muzaffar murió 

en 1067, y lo 

sucedió su hijo 

Yahya al-

Mansur; pero, 

como su padre 

había puesto al 

frente del go-

bierno de Évora 

a otro de sus 

hijos llamado 

Umar, en se-

guida  se  enta- 
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         tía o madrastra, las 

cuales han de vestir 

de un solo color y 

decente”. El canon 6º 

prohibe, a los católi-

cos, “vivir y comer 

con los judíos, mar-

cándose severas pe-

nas para los que in-

frinjan esta ley”. 

Vemos que el celiba-

to, que empezó a 

germinar en el conci-

lio de Elvira en el 

año 306, aquí ya lle-

ga a su apogeo; 

mientras que, en este 

Concilio, comienza a 

germinar la unidad 

religiosa católica de 

la Península Ibérica, 

realizada antes por 

Recaredo, rota por el 

Islam, y que se reali-

zará otra vez cuando 

lleguen los Reyes 

Católicos. 

 

1065-1072: Sancho II (el 

Fuerte). Rey de Cas-

tilla y León. Nació 

por el 1037. Hijo 

primogénito de Fer-

nando I y de su espo-

sa Sancha. En 1065, 

a la muerte de su pa-

dre, heredó el reino 

de Castilla. Querien-

do ampliar sus do-

minios, llevó la gue-

rra contra su primo 

Sancho Garcés IV de 

Navarra; pero éste se 

unió a Sancho Ramí-

rez, rey de Aragón, 

y, entre los dos, de-

rrotaron al castellano 

en la batalla del 

Campo de la Verdad; 

así acabó esta guerra 

de los tres primos 

Sanchos. A conti-

nuación, habiendo 

muerto la reina San-

cha a finales de 

1067, Sancho II se 

lanzó a despojar a 
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tes en La-

mego, las 

cuales con-

firmaron su 

título de rey 

y le declara-

ron heredi-

tario; pero, 

como Al-

fonso Enrí-

quez sabía 

que su pa-

dre había 

recibido 

este conda-

do sólo 

como feuda-

tario del 

reino de 

Castilla y 

León y, por 

tanto, él no 

podía unila-

teralmente 

hacerse rey 

y apropiarse 

de dicho 

condado sin 

que, en lo 

sucesivo, 

pudiera 

tener serios 

problemas 

con el reino 

de Castilla y 

León, recu-

rrió al único 

que, en 

aquella 

época, se 

había auto-

arrogado la 

potestad de 

dar y quitar 

reinos con-

forme a su 

voluntad; es 

decir, al 

Papa de 

Roma. En 

efecto, el 

papa Grego-

rio VII 

(1073-

1085), en el 

sínodo 

romano del 

año 1080,  
 

año 1076. 

NAVARRA 

 

1076-1134: 

Durante estos 

60 años, el 

reino de Nava-

rra estuvo 

unido al reino 

de Aragón. 
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1063-1094: Sancho 

Ramírez. Rey de 

Aragón y Navarra. 

Nació hacia 1044. 

Hijo de Ramiro I y 

de su esposa Erme-

sinda Gisberga. Su-

cedió a su padre en 

1063. En 1065, tomó 

Barbastro a los mu-

sulmanes; después 

conquistó Marcuello 

y Loarre; también 

concedió el título de 

ciudad a la villa de 

Jaca. En unión de 

Sacho Garcés IV, de 

Navarra, venció a 

Sancho II, de Castilla 

en 1066 (guerra de 

los tres Sanchos). A 

la muerte de Sacho 

Garcés IV, de Nava-

rra, los navarros le 

ofrecieron la corona 

de su reino; así que-

dó unida Navarra al 

reino de Aragón en 

1076. Continuando 

la guerra contra los 

musulmanes, les 

arrebató Covín en 

1080, Bolea en 1081, 

Nabal en 1082, 

Graus en 1083, 

Ayerbe, Arguedas y 

Siecastilla en 1084, 

Monzón en 1089; en 

este mismo año, hizo 

tributario al régulo 

musulmán de Hues-

ca; en 1091, conquis-

tó Santa Olalla y 

Almenara; en 1092, 

comenzó el sitio de 

Huesca, que estaba 

en poder del régulo 

musulmán de Zara-

goza; cuando inspec-

cionaba las murallas, 

para ver por dónde 

dar el asalto a la 

ciudad, fue herido de 

un flechazo el 4 de 

julio, lo que le llevó 

a la muerte dos días 

después en Montea-

ragón. De su matri 
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1076-1096: 

Berenguer 

Ramón II (el 

Fratricida). 

Conde de Bar-

celona. Nació 

hacia el año 

1060. Hijo de 

Ramón Beren-

guer I y de su 

esposa Almo-

dis. Habiendo 

gobernado 

conjuntamente 

con su hermano 

hasta 1082, 

continuó go-

bernando en su 

propio nombre 

y como tutor de 

su sobrino; 

conquistó Ta-

rragona a los 

musulmanes y 

se alió con el 

walí de Tortosa 

contra el Cid; 

pero éste lo 

venció y tuvo 

que pagarle 

tributo. Su 

sobrino lo acu-

só, ante la Cor-

te de Alfonso 

VI de Castilla y 

León, del asesi-

nato de su pa-

dre, cometido 

en  1082; por lo 

que fue despo-

seído de sus 

Estados en 

1096; marchó a 

Tierra Santa, 

para expiar sus 

culpas y allí 

murió. 

 

1096-1131: 

Ramón Beren-

guer III (el 

Grande). Nació 

en noviembre 

de 1082. Hijo 

de Ramón 

Berenguer II y 

de su esposa 

Mafalda. Suce 
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bló una san-

grienta guerra 

entre ellos por 

la sucesión en 

Badajoz; acabó 

poniéndose de 

acuerdo en 

gobernar cada 

uno su taifa. 

Yahya murió en 

1072; lo suce-

dió su hermano 

Umar en Bada-

joz, que pagó 

tributo a Alfon-

so VI de Casti-

lla y León. 

Umar murió a 

manos de los 

almorávides en 

1095, que ha-

bían entrado en 

Badajoz en 

1094. 

 

1009-1110: 

Tortosa (3). En 

1009, se alzó 

con la indepen-

dencia de esta 

taifa Labib, que 

era un eslavo 

liberto de Al-

manzor, y la 

gobernó hasta 

su muerte en 

1039; lo suce-

dió Muqatil 

(también eslavo 

liberto de Al-

manzor), que 

gobernó hasta 

1035; lo suce-

dió el eslavo 

Yala, que go-

bernó hasta 

1057; otro 

eslavo, Nabib, 

sucedió en el 

gobierno hasta 

1060, cuando 

esta taifa pasó a 

ser gobernada 

por al-Muqtadir 

de Zaragoza 

hasta su muerte 

en 1081; enton-

ces esta taifa  
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         que les había dejado 

su padre. En primer 

lugar fue contra Al-

fonso, para quitarle 

el reino de Asturias y 

León, y lo venció, 

llevando al Cid al 

mando de su ejército, 

en julio de 1068; pe-

ro todo acabó con 

una tregua. Tres años 

después, el caste-

llano volvió contra 

su hermano Alfonso; 

pero fue derrotado y 

tuvo que huir; mas, a 

la noche siguiente y 

por consejo del Cid, 

cayeron de improvi-

so sobre el ejército 

leonés, haciendo una 

gran matanza y co-

giendo prisionero al 

rey Alfonso, que  

Sancho II encerró en 

el castillo de Burgos 

en 1071, y no lo dejó 

salir hasta que pro-

metió tomar el hábito 

monacal en Sahagún; 

pero desde aquí se 

fugó a la corte de 

Almamun de Toledo; 

mientras que Sancho 

II se coronó rey de 

León, y marchó     

contra su hermano 

García, rey de Gali-

cia; lo derrotó en 

Santarem, lo cogió 

prisionero y lo ence-

rró en el castillo de 

Luna; no lo puso en 

libertad hasta que le 

juró homenaje; pero 

en seguida se fugó 

García a la corte de 

Motamid de Sevilla. 

Sancho II, tras apro-

piarse del reino de su 

hermano García, fue 

a por la ciudad de 

Toro, que era de su 

hermana Elvira, 

quien se la entregó 

sin resistencia; des-

pués marchó a la 
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dijo: 

“Deseamos 

demostrar al 

mundo que 

podemos 

dar y quitar, 

según nues-

tra volun-

tad, reinos, 

ducados, 

principados, 

en una pa-

labra, las 

posesiones 

de todos los 

hombres; 

porque 

tenemos 

poder  de 

atar y 

desatar.” 

Así, pues, 

Alfonso 

Enríquez, 

en diciem-

bre del año 

1143, envió 

una carta al 

Papa, en la 

cual hacía 

homenaje 

de su reino 

a la Santa 

Sede y le 

ofrecía un 

censo anual 

de cuatro 

onzas de 

oro (unos 

122 gramos, 

después 

elevado a 

465 gra-

mos); agre-

gaba que  

sus suceso-

res pagarían 

siempre esa 

suma de 

oro, y no 

reconoce-

rían ningún 

otro domi-

nio eclesiás-

tico ni secu-

lar, sino el 

de Roma en 

la persona  
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monio con Felicia 

(hija de Armengol, 

conde de Urgel), 

nacieron tres hijos: 

Pedro, Alfonso y 

Ramiro. 

 

1094-1104: Pedro I. 

Rey de Aragón y 

Navarra. Nació hacia 

1074. Hijo de San-

cho Ramírez y de su 

esposa Felicia. Suce-

dió a su padre en 

1094. Continuó el 

cerco de Huesca; 

pero vinieron, en 

ayuda de los sitiados, 

el régulo musulmán 

de Zaragoza, Mos-

tain II, y un ejército 

de Castilla; pero 

Pedro I venció a 

todos en la batalla de 

Alcozar el 25 de 

noviembre de 1096, 

y el día 27 se rindió 

Huesca, a la cual 

hizo el rey aragonés 

la capital de su reino; 

antes lo era Jaca. En 

1098, conquistó 

Pertusa y, en 1101, 

Barbastro, que había 

vuelto a caer en 

poder de los musul-

manes, y Velilla del 

Cinca. Pedro I murió 

el 28 de septiembre 

de 1104 mientras 

sitiaba la población 

de Tamarite de Lite-

ra. No dejó descen-

dencia; porque su 

único hijo, Pedro 

Pérez (habido con su 

esposa Berta), murió 

poco antes que él. 

 

1104-1134: Alfonso 

I (el Batallador). Rey 

de Aragón y Nava-

rra. Nació hacia 

1076. Sucedió a su 

hermano Pedro I en 

1104. Durante su 

vida se tituló “empe-

rador”. En 1109, se  
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dió a su padre 

en 1082 bajo la 

tutela de su tío 

Berenguer 

Ramón II hasta 

1096, cuando 

comenzó a 

gobernar por sí 

mismo. En su 

tiempo, tuvo 

lugar la llegada 

de los almorá-

vides a el al-

Andalus, contra 

los cuales tuvo 

que luchar, 

pues sitiaron 

dos veces Bar-

celona en 1108 

y en 1115; pero 

sin ningún 

resultado, por-

que el conde 

catalán los 

rechazó (véase 

el mapa 15). De 

su matrimonio 

con María (hija 

del Cid), tuvo 

una hija, a la 

que desposó, en 

1107, con Ber-

nardo (conde de 

Besalú), quien, 

al morir sin 

hijos, legó, a 

Ramón Beren-

guer III, sus 

condados de 

Besalú, Pera-

pertusa, Valles-

pir, Ripoll y 

Funullá hacia 

1111; en esta 

fecha, viudo el 

conde de Bar-

celona, se casó 

con Dulce (hija 

y heredera de 

los condes de 

Provenza, Gis-

berto y Gisber-

ga). La condesa 

Gisberga, como 

ya era viuda, 

donó, a su hija, 

los bienes de su 

esposo (los  
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fue separada de 

la de Zaragoza, 

y gobernada 

por al-Mundir 

(hijo segundo 

de al-Muqtadir, 

mientras el 

primogénito 

gobernaba en 

Zaragoza) hasta 

1090; lo suce-

dió su hijo 

Sulaymán, que 

gobernó hasta 

que los almorá-

vides conquis-

taron esta taifa 

hacia 1110. 

 

1010-1085: 

Toledo (4). La 

independencia 

de esta taifa 

comenzó en 

1010 con el 

cadí Abu Bakr 

Yais, a quien 

apoyaron los 

más importan-

tes personajes 

de la ciudad, el 

cual gobernó 

hasta 1018, 

cuando los 

toledanos die-

ron el gobierno 

de su taifa a 

Abd al-

Rahmán, quien 

puso al frente 

del gobierno a 

su hijo Ismail 

al-Zafir, perte-

neciente a la 

familia bereber 

de los Banu 

Dinun, llegados 

a la Península 

en el 711. Is-

mail al-Zafir 

murió en 1043, 

y lo sucedió su 

hijo al-Mamún, 

quien, en 1057, 

tuvo que pagar 

tributo a Fer-

nando I de 

Castilla. Al- 
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         dad de Zamora; pero 

su hermana Urraca 

no quiso entregarla; 

por lo que Sancho II 

la sitió; salió el sol-

dado Bellido Delfos 

fingiendo pasarse al 

enemigo y, preten-

diendo enseñar a 

Sancho II un lugar 

por donde entrar en 

la ciudad, en un des-

cuido lo atravesó con 

una lanza y volvió a 

la ciudad sitiada. Así 

murió Sancho II el 6 

de octubre de 1072. 

 

1072-1109: Alfonso VI 

(el Bravo). Rey de 

Castilla y León. Na-

ció en 1030. Hijo se-

gundo de Fernando I. 

En 1065, heredó de 

su padre Asturias y 

León; pero su her-

mano Sancho II le 

arrebató la herencia, 

y Alfonso huyó a la 

corte de Almamun 

de Toledo, quien le 

dio, como residencia, 

el castillo de Brihue-

ga. Nada más morir 

su hermano Sancho 

II ante las murallas 

de Zamora, los caste-

llanos y leoneses 

proclamaron rey a 

Alfonso VI, a condi-

ción de jurar que no 

había tenido parte en 

el asesinato de su 

hermano Sancho II; 

juramento que le to-

mó el Cid en la igle-

sia de Santa Gadea 

en Burgos; tras lo 

cual, Alfonso VI to-

mó posesión del     

reino de Castilla y 

León, y el Cid mar-

chó al destierro. En 

seguida se presentó 

su hermano García, 

quien, tras haber sido 

despojado de su     
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de su lega-

do; a cam-

bio de todo 

esto, espe-

raba hallar 

auxilio y 

amparo en 

la Santa 

Sede en 

todo lo que 

tocase a la 

honra o a la 

dignidad de 

su país. Si 

el Papa 

aceptaba 

este home-

naje, el 

reino de 

Portugal 

quedaría 

apoyado en 

el derecho 

teocrático, 

que, en 

aquella 

época, esta-

ba por en-

cima de 

todos los 

derechos 

políticos. La 

carta de 

Alfonso 

Enríquez 

llegó a la 

Santa Sede 

en enero del 

año 1144; 

pero, en 

Roma, la 

situación 

estaba muy 

complicada 

tras la 

muerte del 

papa 

Inocencio II 

(1130-

1143), 

cuando seis 

papas y tres 

antipapas se 

sucedieron 

en dieciséis 

años (1143-

1159); por 

lo que nadie  
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casó con Urraca, 

reina de Castilla y 

León, viuda de Ra-

miro de Borgoña. 

Alfonso I quiso ocu-

par el trono caste-

llano; pero Urraca, 

ayudada por los 

castellanos, se opuso, 

y fue proclamado rey 

de Castilla y León, 

con el nombre de 

Alfonso VII, su hijo, 

habido de su primer 

matrimonio. Alfonso 

I dedicó la mayor 

parte de su reinado a 

luchar contra los 

musulmanes, les 

ganó 29 batallas, de 

ahí su sobrenombre. 

El 19 de diciembre 

de 1118, conquistó 

Zaragoza, a la que 

trasladó su corte. En 

septiembre de 1125, 

salió para realizar 

una expedición por  

al-Andalus, de donde 

volvió a los quince 

meses y, tras haber 

librado gran número 

de batallas contra los 

musulmanes y libe-

rado a 20.000 mozá-

rabes, se los trajo 

con un gran botín y 

repobló, con ellos, 

Mallén. Mientras 

sitiaba el castillo de 

Lizana, fue herido y 

murió ocho días 

después, el 7 de 

septiembre de 1134. 

Al no tener descen-

dencia, dejó, por 

testamento, sus Esta-

dos a tres órdenes 

militares extranjeras 

(la del Temple, la del 

Santo Sepulcro y la 

de San Juan de Jeru-

salén); pero sus súb-

ditos no aceptaron 

ese testamento, y los 

navarros eligieron 

por rey a García 

Ramírez IV (que era  
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condados de 

Provenza, Ga-

baldá, Carlá y 

Rodez), y Dul-

ce los donó a su 

marido, con la 

condición de 

que los hereda-

ran los hijos de 

ambos. Des-

pués de unos 

años de lucha 

con el conde de 

Tolosa, se re-

partieron entre 

los dos la tierra 

provenzal en 

1125. De su 

matrimonio con 

Dulce, nacieron 

tres hijos y 

cuatro hijas; el 

primogénito, 

Ramón Beren-

guer IV, heredó 

los condados de 

Barcelona, 

Ausona, Man-

resa, Gerona, 

Besalú, Valles-

pir, Funullá, 

Perapertusa, 

Cerdaña, Con-

flent y Carca-

sona; el segun-

do, Berenguer, 

heredó los 

condados de 

Provenza, Ro-

dez, Gabaldá y 

Carlades; el 

tercer hijo, 

Bernardo, mu-

rió de niño. Las 

hijas fueron: 

Berenguela, 

que casó con 

Alfonso VII, de 

Castilla; Jime-

na, que fue 

esposa de Ro-

ger III (conde 

de Foix); Al-

modis, que 

contrajo matri-

monio con 

Poncio de Cor-

bera; y Mahal 

AL-ÁNDALUS 

 

Mamún murió 

envenenado en 

Córdoba en 

junio de 1075; 

entonces lo 

sucedió su nieto 

al-Kadir, quien, 

viéndose ataca-

do por varios 

régulos de otras 

taifas, pidió 

ayuda al rey 

Alfonso VI de 

Castilla, el cual 

se la prestó a 

cambio de  

castillos, tierras 

y grandes su-

mas de dinero. 

El toledano 

volvió a verse 

en tan grandes 

apuros que 

llamó otra vez a 

Alfonso VI y le 

ofreció Toledo 

si le ayudaba a 

conseguir Va-

lencia; hecho 

este acuerdo, 

Toledo se rin-

dió a Alfonso 

VI el 6 de mayo 

de 1085; al-

Kadir se retiró a 

Cuenca; el 6 de 

junio murió el 

régulo de Va-

lencia, Abu 

Bakr; entonces, 

al-Kadir envió 

al gobernador 

de Cuenca a 

Valencia, para 

preparar la 

voluntad de los 

valencianos; y, 

en enero de 

1086, entró al-

Kadir en Va-

lencia ayudado 

por un ejército 

de Alfonso VI 

de Castilla; así 

llegó a gober-

nar, al-Kadir, la 

taifa valenciana 

hasta su muerte  
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         su hermano Sancho 

II, se hallaba huido 

en la corte de Mota-

mid de Sevilla, y re-

clamó su territorio de 

Galicia, que le había 

dejado su padre; Al-

fonso VI lo cogió 

prisionero y lo ence-

rró en el castillo de 

Luna, donde murió 

hacia 1082. Ya vi-

mos, en el reinado de 

Recaredo I (586-

601), que los visigo-

dos abandonaron el 

arrianismo y abraza-

ron el catolicismo en 

el III Concilio de To-

ledo (año 589); des-

pués, los libros arria-

nos fueron quemados 

y, por eso, faltan 90 

años de la historia 

del reino suevo, que 

corresponden al pe-

ríodo en que los sue-

vos fueron arrianos. 

Ahora bien, los visi-

godos pasados al ca-

tolicismo siguieron 

usando su tipo de es-

critura de cuando 

eran arrianos (“letra 

visigoda”); también 

usaban una liturgia 

distinta a la de Roma 

(“liturgia visigótica o 

mozárabe”, por ha-

berla conservado los 

católicos visigodos 

cuando vivieron en-

tre los musulmanes). 

El Concilio de Bur-

gos, en el año 1080, 

abolió la liturgia vi-

sigótica y ordenó se-

guir la liturgia de 

Roma; también or-

denó la destrucción 

de los libros litúrgi-

cos visigóticos; asi-

mismo se sustituyó, 

en los documentos, 

la letra visigoda por 

la letra carolingia o 

francesa; así, des-
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se ocupó de 

responder a 

la carta de 

Alfonso 

Enríquez, 

hasta que el 

papa Ale-

jandro III 

(1159-

1181), tras 

la celebra-

ción del XI 

Concilio 

universal 

(III de Le-

trán) en 

marzo del 

año 1179 y 

controlar la 

situación, 

contestó, a 

Alfonso 

Enríquez, 

en una bula 

pontificia de 

fecha 23 de 

mayo del 

año 1179, 

reconocién-

dole como 

rey de Por-

tugal, des-

pués de 

recibir el 

Papa un 

regalo del 

rey portu-

gués consis-

tente en mil 

monedas de 

oro. Con 

este recono-

cimiento del 

Papa quedó 

concluida la 

indepen-

dencia de 

Portugal. 

Así, el con-

dado de 

Portugal se 

convirtió en 

reino y se 

emancipó 

del vasallaje 

del reino de 

Castilla y 

León; pero  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1134-1150: 

Carcía Ramí-

rez IV (el Res-

taurador). Rey 

de Navarra. 

Hijo del infante 

Ramiro (hijo de 

Sancho Garcés 

IV y, por tanto, 

nieto del ante-

rior rey nava-

rro) y de su 

esposa Elvira 

(hija del Cid); 

por esto se le 

llamó el Res-

taurador de la 

dinastía nava-

rra. Su elección 

por los navarros 

dio lugar a la 

separación de 

Navarra y Ara-

gón. Al princi-

pio de su reina-

do, tuvo que 

hacer frente a la 

invasión de su 

reino por parte 

de Alfonso VII 

de Castilla; 

pero consiguió 

retener las 

provincias 

vascongadas y 

La Rioja, aun-

que tuvo que 

reconocerse 

vasallo del rey 

castellano en 

una entrevista 

en Nájera en 

1135. El rey de 

ARAGÓN 

 

hijo del infante Ra-

miro de Navarra, 

nieto del Cid, y bis-

nieto de Sancho 

Garcés III el Mayor), 

mientras que los 

aragoneses dieron el 

trono de Aragón a 

Ramiro II (que era 

hermano de Alfonso 

I). Así se volvieron a 

separar Navarra y 

Aragón. 

  

1134-1137: Ramiro 

II (el Monje). Rey de 

Aragón. Hijo de 

Sacho Ramírez y de 

su esposa Felicia; 

hermano de Pedro I y 

de Alfonso I, al cual 

sucedió en 1134 por 

elección de los ara-

goneses; entonces, 

Ramiro II era obispo 

electo de Roda y 

Barbastro. Tras pedir 

dispensa al Papa, 

contrajo matrimonio 

con Inés de Poitiers, 

de quien tuvo a su 

hija Petronila en 

1135. Alfonso VII de 

Castilla, aprove-

chando las dificulta-

des habidas en la 

elección de Ramiro 

II, entró en el reino 

de Aragón en 1134 y 

se apoderó de Tara-

zona,  Daroca, Cala-

tayud y Zaragoza; en 

1136, Alfonso VII le 

devolvió Zaragoza; 

pero se quedó con las 

otras poblaciones. 

Ante la actitud del 

rey castellano, Rami-

ro II decidió aliarse 

con Cataluña; el 11 

de agosto de 1137, se 

celebraron en Bar-

bastro los desposo-

rios de Petronila con 

Ramón Berenguer IV 

de Cataluña; tras 

jurar el catalán con-

servar los fueros y  

CATALUÑA 

 

ta. Ramón 

Berenguer III 

murió en 1131. 

 

6) Unión del 

condado de 

Cataluña con el 

reino de Ara-

gón. 

 

1131-1162: 

Ramón Beren-

guer IV (el 

Santo). Conde 

de Barcelona. 

Nació en 1115. 

Hijo de Ramón 

Berenguer III y 

de su esposa 

Dulce. Sucedió 

a su padre en 

1131. En un 

Concilio cele-

brado en Barce-

lona en 1133, 

se acordó la 

admisión de los 

caballeros del 

Temple en sus 

Estados y se les 

donó el castillo 

de Barbará. El 

11 de agosto, se 

posibilitó la 

unión de Cata-

luña y Aragón 

por la promesa 

de matrimonio 

de Ramón 

Berenguer IV 

con Petronila 

(hija de Ramiro 

II, el Monje, 

rey de Aragón); 

a la sazón, ella 

tenía dos años 

de edad y él 

veintidós. En-

tonces se reali-

zó, en Aragón, 

el juramento de 

obediencia y 

fidelidad al 

conde de Bar-

celona y futuro 

rey de Aragón, 

quien tomó el 

título de prínci 

AL-ÁNDALUS 

 

en el año 1092. 

 

1010-1102: 

Valencia (5). 

Esta taifa con-

siguió su inde-

pendencia en 

1010 por medio 

de dos eslavos 

(Mubarak y 

Muzaffar), que 

compartieron el 

gobierno hasta 

su muerte en 

1019. Entonces 

los valencianos 

dieron su go-

bierno al régulo 

Labib de Torto-

sa, y a Muyahid 

de Denia, que 

luego gobernó 

solo hasta abril 

de 1021, cuan-

do los eslavos 

le destronaron y 

entregaron el 

poder a un nieto 

de Almanzor, 

llamado Abd 

al-Aziz; así 

llegó la dinastía 

anurí, de origen 

árabe, al trono 

de Valencia. 

Abd al-Aziz 

realizó muchas 

construcciones 

en Valencia, 

entre ellas la 

Almunia, y 

murió en enero 

de 1061. Lo 

sucedió su hijo 

Abd al-Malik, 

que gobernó 

hasta 1065; 

entonces fue 

destronado y 

llevado a Uclés 

por al-Mamún 

de Toledo. El 

toledano dejó 

gobernando en 

su nombre en 

Valencia a Ibn 

Robas, que se 

mantuvo en el  
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         aparecido los libros 

arrianos por el fuego 

en el siglo IV y en el 

siglo VI, hasta su ti-

po de escritura desa-

pareció en esta oca-

sión; así, el catoli-

cismo acabó con to-

do vestigio del arria-

nismo. Alfonso VI 

deseaba apoderarse 

de Toledo; pero, por 

agradecimiento al 

régulo Almamum, se 

contuvo mientras és-

te reinó allí; mas, 

concluido el reinado 

de Almamum, se 

apoderó de Toledo 

en 1085 (como se in-

dica en esta taifa) y 

trasladó allí su corte. 

Después llevó la 

guerra a la taifa de 

Sevilla, donde se 

apoderó de varias 

plazas y llegó hasta 

Tarifa. Las victorias 

de Alfonso VI y de 

los otros reyes de los 

reinos católicos del 

norte de la Península 

Ibérica sobre las tai-

fas de al-Andalus 

llevaron a los régulos 

de éstas a pedir el 

auxilio de los almo-

rávides del Magreb, 

quienes derrotaron a 

Alfonso VI junto con 

Sancho Ramírez de 

Aragón y Ramón Be-

renguer II de Catalu-

ña el 23 de octubre 

de 1086 en Zalaca. 

Después, mientras 

los almorávides se 

dedicaban a conquis-

tar las taifas de al-

Andalus, Alfonso VI 

aprovechó la ocasión 

para apoderarse de 

varias plazas llevan-

do la frontera de su 

reino hasta el río Ta-

jo. En 1108, el almo-

rávide Temín puso 
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pasó a ser 

vasallo de la 

Santa Sede; 

por tanto, ya 

no podía 

reclamar 

ningún 

derecho 

sobre este 

reino el rey 

de Castilla y 

León, a 

menos de 

enfrentarse 

con la Santa 

Sede, cosa 

nada desea-

ble; pues 

sirva de 

ejemplo el 

emperador 

alemán 

Federico 

Barbarroja, 

que se en-

frentó a la 

Santa Sede, 

y acabó, en 

la paz de 

Venecia, de 

rodillas 

besando los 

pies del 

papa Ale-

jandro III el 

día 24 de 

julio del año   

1177. Desde 

que Portu-

gal quedó 

constituido 

en reino 

hasta que, 

con el terri-

torio restan-

te de la 

Península 

Ibérica, se 

constituyera 

el reino de 

España, aún 

pasarían 

más de 

quinientos 

años. Des-

pués de 

proclamarse 

rey inde 
 

Navarra debía  
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considerarse 

también vasallo 

del rey de Ara-

gón; mas pron-

to hubo discor-

dias entre ellos 

por causa del 

navarro; pero se 

reconciliaron en 

1136; pero el 

rey de Navarra, 

para deshacerse 

del vasallaje de 

Aragón, se alió 

con Alfonso I 

de Portugal, 

mientras Ra-

món Berenguer 

IV (que ya 

reinaba en 

Aragón) se unió 

con Alfonso 

VII de Castilla 

en 1139; pero, 

al año siguien-

te, se concertó 

la paz; para 

afianzarla, se 

acordó que 

García Ramírez 

IV se casaría 

con Urraca 

(hija bastarda 

de Alfonso VII, 

matrimonio que 

se realizó en 

1144), y tam-

bién se estable-

ció el compro-

miso de matri-

monio entre 

Sancho (primo-

génito de Al-

fonso VII) y 

Blanca (hija de 

Carcía Ramírez 

IV). Otra vez 

volvió a atacar 

el rey navarro 

al de Aragón; 

pero se acordó 

una tregua en 

1146, la cual 

rompió el nava-

rro apoderándo-

se de Tauste; de 

nuevo volvie-

ARAGÓN 

 

costumbres de Ara-

gón; el 13 de no-

viembre siguiente, 

Ramiro II renunció, a 

favor de su yerno, la 

dirección del reino 

aragonés, con lo cual 

se produjo la unión 

de los gobiernos de 

Aragón y Cataluña. 

Como Ramón Be-

renguer IV era cuña-

do de Alfonso VII de 

Castilla, éste devol-

vió pacíficamente 

todo lo que había 

tomado a Ramiro II, 

el cual vivió hasta 

1154. Se coloca en 

1136 el episodio de 

La campana de 

Huesca; los historia-

dores dicen que esto 

sólo es una leyenda; 

pero los Anales To-

ledanos presentan 

este episodio como 

un hecho histórico.  

 

1137-1164: Petroni-

la. Reina de Aragón. 

Nació en 1135. Hija 

de Ramiro II y de su 

esposa Inés de Poi-

tiers. Sucedió a su 

padre en 1137, a la 

edad de dos años, 

cuando se realizó la 

promesa de su ma-

trimonio con Ramón 

Berenguer IV, conde 

de Barcelona; su 

padre la prometió en 

matrimonio con el 

conde de Barcelona, 

porque las mujeres 

no podían heredar el 

reino si no tenían un 

marido de estirpe 

real, que se ocupara 

de su tutela y ejercie-

ra el poder corres-

pondiente al rey. El 

prometido matrimo-

nio se celebró en 

1150, cuando Petro-

nila tenía 15 años y 

Ramón Berenguer  
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pe de Aragón. 

Petronila tomó 

el título de 

reina, y Ramiro 

II continuó con 

el título de rey; 

pero, al abdicar 

éste en Ramón 

Berenguer IV el 

31 de noviem-

bre del mismo 

año, se produjo 

la unión de los 

gobiernos de 

Aragón y Cata-

luña, y el cata-

lán se convirtió 

en el soberano 

de Aragón. Lo 

primero que 

hizo fue gestio-

nar la devolu-

ción de los 

territorios que 

Alfonso VII de 

Castilla había 

tomado de 

Aragón; como 

el castellano y 

el catalán eran 

cuñados, la 

devolución se 

hizo pacífica-

mente. La boda 

con Petronila 

tuvo lugar en 

1150. Ramón 

Berenguer IV 

concedió fueros 

a Daroca, Tor-

tosa, Lérida y 

Alcañiz. Diri-

giéndose el rey 

a Italia, falleció 

de repentina 

enfermedad el 6 

de agosto de 

1162. De su 

matrimonio con 

Petronila, na-

cieron: Alfonso 

(sucesor de su 

padre), Pedro 

(que heredó los 

señoríos de 

Cerdaña, Car-

casona y Nar-

bona), Dulcia  
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poder hasta la 

muerte de al-

Mamún en 

1075; entonces, 

Abu Bakr (hijo 

de abd al-Aziz) 

recuperó el 

trono de su 

familia, y murió 

en mayo de 

1085; lo suce-

dió su hijo 

Utmán, que, en 

enero de 1086, 

fue destronado 

por al-Kadir, ex 

régulo de Tole-

do, ayudado por 

el ejército de 

Alfonso VI de 

Castilla. Al-

Kadir se ganó 

las iras de los 

valencianos a 

base de presión 

fiscal, para 

pagar la ayuda 

de Alfonso VI 

de Castilla, 

hasta que fue 

asesinado el 28 

de octubre de 

1092. Entonces 

fue proclamado 

Yahhaf. El Cid 

empezó la 

guerra contra 

Valencia el 1 de 

noviembre de 

1092 por la 

muerte de al-

Kadir, y entró 

en Valencia el 

15 de junio de 

1094; el Cid 

murió el 10 de 

julio de 1099; 

pero sus parti-

darios se man-

tuvieron en el 

poder hasta 

1102, cuando se 

marcharon, y 

los almorávides 

entraron en 

Valencia el día 

5 de mayo de 

ese mismo año. 
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         so VI envió un ejér-

cito con sus mejores 

hombres, en el cual 

también iba su hijo 

Sancho de sólo once 

años de edad. Llega-

do este ejército a 

Uclés, libró una en-

conada batalla contra 

los musulmanes; el 

ejército de Alfonso 

VI fue totalmente de-

rrotado, pereciendo 

su hijo Sancho y la 

flor de la nobleza 

castellana, el 30 de 

mayo de 1108; ade-

más, Alfonso VI 

perdió, en esta derro-

ta, Uclés, Huete, 

Ocaña y varias pla-

zas más, que le to-

maron los almorávi-

des. La noticia de la 

derrota de Uclés y de 

la muerte de su hijo 

Sancho produjo una 

gran tristeza en Al-

fonso VI, de la que 

ya no se recuperó; 

murió el 1 de julio de 

1109. 
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pendiente, 

Alfonso 

Enríquez 

arrebató, a 

los almoha-

des, la ciu-

dad de Lis-

boa y la 

declaró 

capital de su 

reino en el 

año 1184; 

en ese mis-

mo año, 

obtuvo una 

gran victo-

ria sobre los 

almohades 

conquistán-

doles la 

ciudad de 

Santarem. 

Alfonso I 

edificó el 

monasterio 

de Acobaça, 

fundó la 

orden de 

Avís y  

murió en 

1185 en 

Coimbra. 

 

 

ron a concertar  
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la paz; para 

llegar a ella, 

García Ramírez 

IV consiguió 

que Ramón 

Berenguer IV le 

prometiera  

casarse con su 

hija Blanca (a 

pesar de su 

compromiso de 

matrimonio con 

Petronila, y de 

Blanca con 

Sancho de 

Castilla); pero 

en seguida 

murió García 

Ramírez IV en 

1150, y todo 

volvió a su 

estado anterior. 

De su matrimo-

nio con Marge-

lina, tuvo a su 

hijo Sancho, 

que lo sucedió, 

y a Blanca, que, 

por fin, se casó 

con Sancho de 

Castilla en 

1151.  
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IV, 36 años; de este 

matrimonio, nacieron 

tres hijos (Ramón, 

Pedro y Sancho) y 

dos hijas (Dulcia y 

Leonor). Petronila se 

ocupó muy poco de 

los asuntos del go-

bierno durante la 

vida de su esposo; 

pero, cuando Ramón 

Berenguer IV murió 

en 1162, quedó Pe-

tronila al frente del 

reino de Aragón; 

concertó la paz con 

Sancho VI de Nava-

rra en 1163 y, el 18 

de junio de 1164, 

renunció la corona 

aragonesa en su hijo 

primogénito Ramón, 

que ya era conde de 

Barcelona desde la 

muerte de su padre; 

así se efectuó la 

unión de Cataluña y 

Aragón; entonces, 

Ramón cambió su 

nombre por el de 

Alfonso. Petronila 

murió en 1173. 
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(que se casó 

con Sacho I de 

Portugal) y 

Berenguela 

(que se casó 

con el rey Al-

fonso VII de 

Castilla, el 

Emperador), a 

la cual, la Cró-

nica del Empe-

rador Alfonso 

considera como 

una joven de 

grandes virtu-

des. Ramón 

Berenguer IV 

también tuvo 

un hijo natural, 

llamado igual-

mente Ramón 

Berenguer, que 

fue abad del 

monasterio de 

Montearagón. 

Por sus cuan-

tiosas donacio-

nes a la Iglesia, 

Ramón Beren-

guer IV  recibió 

el sobrenombre 

de “santo.” 
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1012-1089: 

Arcos (6). Esta 

taifa llegó a su 

independencia 

en el año 1012 

por medio del 

jeque Muham-

mad, de la 

familia bereber 

de los jizruníes, 

llegados a al-

Andalus para 

servir en el 

ejército de 

Almanzor. 

Muhammad 

gobernó hasta 

el año 1029; lo 

sucedió su hijo 

Abdún, que 

rigió la taifa 

hasta el año 

1053; a éste, 

sucedió su 

hermano 

Muhammad al-

Kaim, que 

gobernó hasta 

1089, cuando 

al-Mutadid de 

Sevilla se apro-

pió esta taifa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


